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Boletín,

Parece casi increíble que con tanta brevedad, despues de 
una tormenta que amenazaba sumir la patria en los ma-^ 
yores peligros, se haya restablecido la paz como por encanto: 
lo hemos debido, sin duda, á la sensatez del pueblo de Ma­
drid ; de este pueblo que se ha querido denigrar con los mas 
feos colores, y que ha visto con horror y aflicción el precipicio 
adonde una escesiva credulidad le arrastraba conducido por 
ocultos manejos. La tranquilidad es general en toda la capi­
tal, V la población diezmada por el terrible' azote que nos 
agobia ha cesado de creer en los absurdos envenenamien­
tos, y llora los eslravíos del furor popular, y también á las 
víctimas de la epidemia desoladora. Felizmente los estragos 
de esta han disminuido considerablemente, y hoy todo el 
que acude á licjiipo, está por decirlo asi , seguro de salvar­
se. Sea que el vientecillo agradable de hoy haya combatido el 
principio morbífico, sea que el azote cansado de sus estragos 
pi. rJa su violencia , lo cierto es , que su intensidad ha bajado 
eslraordinariamenlc. Si ef dia de mañana nos ofrece los mis­
mos resultados, esperarnos que el dia 24 no carecerá de to­
da manifestación de regocijo y de alegría pública.

Entretanto los señores Procuradores que ayer tuvieron 
su primera junta preparatoria, celebrarán mañana la se­
gunda á las diez de la mañana en la casa de ayuntaiaienio, 
Los señores Pro eres han tenido hoy su sesión preparatoria 
en el salon del.Consejo Real, desde las doce hasta las tres de 

"Se leyó el artículo del reglamento sobre el nom­
bramiento de secretarios para oficiar en la sesión prepara­
toria, y se volaron lo.s dos á un tiempo. En la pri­
mera votación hubo division, saliendo solo elegido el duque 
de Kivas, á la segunda salió don Diego Clemencin, des­
pues de haber estado en empate con don Manuel Quintana, 

Pasóse despues á leer el artículo del reglamento que habla 
de la junta de examen de documentos; cada Procer escribió 
cinco cédulas con los nombres de los que notaba para com­
poner dicha junta, y se fueron encerrando todas en la urna. 
Hecho el escrutinio por los secretarios, se dividieron los 
votos entre los señores duque de Gor, duque de Veraguas, 
marques de Guadalcazar, conde de Teba, duque dt Zarago­
za, D. Manuel de Quintana, conde de Guaqui y Sr. Cano- 
Manuel, teniendo cada uno de estos, el que menos 10 votos, 
Volvióse á volar segunda vez, y reunieron mas de treinta 
votos cada uno por este orden. Los señores duque de Gor, 
duque de Veraguas, marques de Guadalcazar, conde de Te­
ba y D. Manuel Quintana quedaron elegidos por haber ren- 
mdo la mayoría absoluta y no haber mas que 4-4- votantes. 
Despues hubo una corla discusión acerca de la calidad de los 
documentos que debian presentarse á la junta; y se decidió 
que se observase lo que dice el Estatuto Real en esta materia.

-la junta debe ocuparse todo el dia de mañana en reconocer 
estos documentos, y dará su dictamen sobre ellos, el miér- 
co es 23 en la segunda sesión preparatoria,

Noticias est ra Hire ras.

SUlZzV.

TURQUIA,

D<7Z7U¿/b 2 5 de junio.
ay muchas gentes que creen distinguir en el aumento de la 

scuatta ing esa del Mediten áneo , la intención de atacar á la 
^vquia, juzgan que la Inglaterra jamas podrá hallar conve- 

1 ^, ^ ^^v' *''**''*®^^® I® posición que la Rusia ocupa cerca de 
-i pueita Otomana, ni tolerar que se arroje en el platillo de 

es la • **^^ '*'* peso en favor de la Rusia; este nuevo peso 
era necesaria en un momento en 

1 a urijuia no tenia fuerzas navales en el Bosforo, y en 
que los Dardanelos se hallan abiertos á La bandera rusa. No se Ira- 

®“ ®'’'^ cuestión de lo literal del tratado de 8 de 
ble d*> \ 4^'*^c> se ha hablado , ni del derecho in 'ontesta—
3I 1 . ^. sino del hecho, á saber: el perjuicio causado 
lia '3 ^"S'^'eci a sobre los mares. Si cuañana la Fran-

^ unirse con la Rusia, la escuadra de esta potencia 
trie P la de Folon ; pero la Inglaterra no puede en- 
iiiras ^ ' «usa de las Mas Jó- 
de sa ’ ¡naldad que reina entre lo.s gabinetes de San Jarae.s y 
tiue ^’ ^^ ^ y S'* ’ ®^ ilistinguen motivos snftcientes para creer 
norol *'® *^ escuadra inglesa en el Bód'uro puede tener 
vera i un plan vasto , y acaso ser precursora de un golpe in- 

■ ■ ^’‘^' *'‘.'«‘® > la posición actual de la Inglaterra y de la 
pava probar en caso de necesidad la posibi- 

de un guipe semejante.
euer^I gabinetes que quisieren en el dia evitar la 
uno de " ‘^® ®o‘«o mediadores. La mediación era 

e los puntos del convenio de las potencias y aun de la mis­

ma Rusia, que se comprometían á no aceptar la mas pequeña al­
dea de la Turquía europea, y sobre lodo descansa aquella en la 
promesa de la Rusia, de no exigir él privilegio del paso de los 
Dardanelos. La mejor garantía para la Puerta , seria la de des­
truir la supremacía de las fuerzas navales surtas en el mar Ne­
gro. Esta consideración supone que la Inglaterra tenlá ademas de 
su propia voluntad el poder de insertar un golpe repentino. ¿Qué 
motivos tendrá para hacer la guerra un ministerio Grey ó un mi­
nisterio whig? Unnministerio que debe su existencia á cada 
instante á un combate perpetuo contra el rey, los torys y los re­
formistas, ¿cómo podrá hallar en el parlamento suficiente cré­
dito para poder hacer uná guerra semejante ? Los torys en 
el dia eslaii mas unidos con el emperador Nicolas que con 
el lord Grey ó con cualquier otro sucesor suyo wing. La Rusia 
jamás consentirá en uná proposición semejante á la que mencio­
namos: no hay que creer por eso que tenga miedo de la Ingla­
terra en su estado actual; tampoco la temerla aunque se reunie­
sen á la Francia. Por otra parle tampoco debemos creer que le 
Inglaterra viese con placer la destrucción de la escuadra rusa 
por una escuadra inglesa. El interés que combate la revolución 
es en nuestros dias el primer de^eo que anima á todas las po­
tencias occidentales.

La guerra hecha por la Inglaterra y la Francia reunidas, sea 
cual fuere su objeto , regeneraria necesariamente en una lucha 
revolucionaria y produciría la union compacta de las naciones 
entre sí. La Francia y la Inglaterra deben hacer estas reilexio- 
nes; el conocimiento de la escuadra inglesa en el Mediterráneo 
no puede tener por motivo el que se le supone, ni podría con­
cebirse ni hacer interpretaciones forzadas. Memos visto en nues­
tros dias que Ancona ha sido ocupada, y lomado Amberes por 
asalto porque un ministerio francés ha considerado estas demos­
traciones como indispensables para reprimir á sus enemigos in­
teriores, (i). Gacela de Augsburgo..

INGLATERRA, .

JLondres g de juüo.
J^ondos públicos. Tres por 100 consolidados 92 i/2^\^^

Dice el Globe and Traveller, que aunque se ignora ]a cánsa, 
se sabe, con lodo, que los lores Grey y Allhorp han hecho dimi­
sión de sus destinos: añade que no hay motivo para recelar que 
varíe el sistema político, y que aquel mismo dia 9 por la noche 
venia S. M. á Londres para asistir ¿ uu consejo de gabinete, del 
cual resultarian sin duda alguna las disposiciones definitivas que 
exijan estas mudanzas.

—Por conduelo fidedigno nos consta, dice el Courrier, que 
el ministerio de lord Grey quedó ayer disuelto, porque viendo 
el bord Althoi'plos grave.s inconvenientes que se presentaban pa­
ra sostener en la cámara de los comunes el bill sobre medidas 
represivas en Irlanda, ha lomado el partido de renunciar el mi- 
ni.sterio que desempeñaba. Lord Grey ha seguido este ejemplo, 
y S. M. ha admitido la renuncia de ambos ministros, partici­
pándoselo á lord Grey por medio de una carta escrita en los 
términos mas lisonjeros que ningún soberano ha usado con un 
súbdito.

La nación, continúa el Courrier, necesita un ministerio vigo­
roso, y sobre lodo utiido. Los torys están fuera de la cuestión, 
pues un ministerio contrario á la reforma general de la iglesia 
de Irlanda, no durária un mes. Tampoco convendría disolver el 
parlamento, porque de esta resolución no resultarla mas ven­
taja á los torys que el aumento de 20 ó 25 votos, cosa que para 
nada les sirve,”

FRANCIA,

Parts ii de julio,
Tonja de hoy. Cinco por loo consolidados, 106 fr. 5o c* 

Fondos españoles, renta de España 3 por 100, 4^ 7/^' Renta 
perpetua de id. G8.

Ayer se recibió en Calais el siguiente parte telegráfico:
Londres 9 de julio. “El embaj.ador de Francia en Londres 

al señor ministro de relaciones eslcriores:
Los lor. .s Grey y Altborp han pi esentado la dimisión de .sus 

respectivo.s destinos. S. M. la h.a aceptado, y en su consecuencia 
ha llamado al lord Melbourne, que parece destinado á formar 
el nuevo mini.slci io.”—Es copia.=E1 admlnislrador de líneas te­
legráficas, zMfonso Foy.”

Este parle le recibió ayer el gobierno á las cuatro de la tar­
de ( Tiiarto de Paris, )

Noticias del reino.
SEVILLA i5 de juro.= Anies de ayer tuvimos la sa­

tisfacción de presenciar el ejercicio de fuego qne ejecutó por 
compañías el brillante bal.dlon de Milicia Urb.ana de esta 
ciudad en el campo de Marte. El inmenso geulio que ro-

(i) La Gaceta de Augsburgo redobla sus esfuerzos de algún 
tiempo á esta parte pira persuadir á su.s leciore.s unas veces que 
la Inglaterra no debe mezclarse en los asuntos de Oriente, otras 
que á la Rusia le e.s inditerenic la intervención de la Inglaterra; 
por último que la Francia y la Inglaterra no pueden permane­
cer unidas, y que su.s gobíerno.s no se hallan ni el uno ni el otro 
en estado de hacer la guerra. El <opiar sus argumento.s es la me­
jor contestación que puede darse al gacetero de Augsburgo,

dcaba este hermoso recinto por el esterior de sus verjas, 
en que lucia una gran parte del bello sexo, admiró.la se 
renidad y alegíra tjue aparecía en los semblantes de estos be • 
neme'ritos guerreros, al adiestrarse en el duro manejo d 
las armas que desean emplear en defensa de su amada Reina 
doña Isabel II, augusta Madre y libertades patrias.

— En la noche del 11 de este mes llegando Juan Cha­
ri, conductor del correo de Aracena, con otro viagero y una 
señora qucconducia á esta capital, al sitio que se llama Ar­
royo Molino , dos y media leguas de Sevilla, se presentaron 
lí hombres armados, y los mascon caballos; los sorpren- . 
dieron y maltrataron, llevándose todo, hasta la ropa que 
vestían, con cuatro caballerías, teniendo el indicado que traer - 
acuestas la balija, y pedir en Santiponce alguna prenda para ' 
cubrir su desnudez, despues de haber llevado sendos golpes.

Es muy sensible á los hombres de bien saber estas esce­
nas, las que son muy tristes á familias enteras, y tanto ma.s 
cuanto esta se ha verificado en el camino arrecife que va á 
Estremadura, y hay siete pueblos en sus inmediaciones. Es­
tos males que son añejos en nuestro suelo, se oponen , tan­
to a las virtudes cívicas y morales, como á la prosperidad y , 
bien de la nación.

Revísta de periodicos.

' Epodel comercio.—Elegidos los hombres que han de re-, 
presen Lar lanación, viendo esta con mucho gusto varios de 
ellos que se han dado á conocer por sus méritos y virtudes 
civiles, las circunstancias en que se reunen las Lurtes, qucp.>r 
sí mismas obligan á tomar ciertas mcdidasenérjica.s que tal vez 
no se hubieran tomado sino hubiese sido tan tenaz laconducla 
del partido retrogrado, deben prometerse los buenos españoles 
una nueva y dichosa época, y en los interesantes trabajos de 
los padres de la patria debe serles de gran auxilio la opinion 
pública manifestada por su órgano , que es la imprenta perió­
dica, Utilísima cuando se ve libre de lastrabas que embaía , 
»an su independencia. El espíritu público se ha declarado á 
favor de la libertad, pero contra los desórdenes de toda clase, 
y los periódicos han observado la misima moderación cuando 
palpitaba aun el corazón de los patriotas, herido por los 
^S®'^^^5 del despotismo que vivían y viven hoy entre nosotros.

El iris de la representación nacional pondrá fin á diez 
anos de borrascas: los ministros del trono tienen grandes 
obligaciones en esta época memorable, y como son muchos 
los fundamentos que hay para creer que observarán la con­
ducta conveniente á la curación de muchos males, es de 
desear que su voz sea oida en el santuario de las leyes, pues 
solo ellos pueden poner á los representantes en el caso de co­
nocer el verdadero estado de la nación, y solo á ellos com­
pete proponer á nombre de S. M. los meoios de elevarla á 
su esplendor antiguo.

Importantes y graves son también las funciones de los 
Procuradores del reino: y no debe entibiar su zelo la prácti­
ca de otros países en que se pinta á los diputados como hom­
bres que hacen una oposición exagerada y sistemática al go­
bierno: hacer el bien de los pueblos que los eligen, debe sel­
la norma de sus acciones como diputados, y no complacer 
ciegamente al poder, ni escachar las sugestiones de sus in­
teresados partidarios, y los escritores públicos, aunque en 
una esfera menos elevada que los Procuradores, pueden ha­
cer algún bien á la libertad de su patria, y perseveraran en 
sus esfuerzos.

Mensagero de las Cortes—Siempre la anarquía tiene su 
origen en el desprecio de las leyes y falla de obedienci.v á las 
autoridades; siempre es un trastorno y un mal estar que ale­
ja el bien en lugar de contribuir á él, mucho inas si acaece 
en la época en que una nación marcha maje.stuosamentu há- 
cia la regeneración social. Sucede alguna vez que algún des­
orden hace que una nación rompa el cetro de hierro del des- 
poli.->mo, y del cat's mismo de la revolución salga el orden, 
pero aun entonces este remedio va acompañado de muchos 
males, y aun cuando una feliz reunion de circunstancias pue­
den hacer que se corten tales sacudimientos en el paso de un 
sistema á otro ( lo que por desgracia raras veces acontece 
siempre serán pocos cuantos esfuerzos se hagan para conse­
guirlo.

España se ha visto tre.s veces en este último caso, contan­
do con la presente. En esta es muy diversa su situación res­
pecto á lo esterior y nada tiene que temer de las potencias 
vecinas; en su interior aunque todavía se mantiene la guer­
ra civil en algunas provincias, también es cierto q le los diez 
años pasados ha hecho abrir lo.s ojos; que el clero e.stá em­
pobrecido de resu'tas de lo mucho que ha ga.stado en soste­
ner el Nerón de Portugal, y en a.salarcar facciones, que los 
intereses creados en los años del sistema constllucion.il aten­
didos como e.s de esper.ar en las Córtes. darán nu-w i fuerza 
al siilema que se quiere plantear, que el cansamiode las f.ic- 
cioues y el desengaño de que la violencia nobace masque des­



truir; harán conocer que la potencia que crea eS mas lenta en 
su acción que la que destruye, y que es preciso aguardarlo 
todo del tiempo sin hacer altos perezosos.

Para cortar escenas tumultuosas es preciso go ernar co 
Sticia y equidad, elegir sugetos bien probados, velar sin ce- 
ar sobre los enemigos de las nuevas instituciones , conocer 
que deben tomar todas las formas, y no olvidar que el ma - 
vado que á fines de junio de 1822 se atrevió a tirar una pie­
dra al coche del Rey, lo hizo para desacreditar los liberales, 
Y luego recibió un empleo como premio, el cual acaso conser­
vará todavia, lo mismo que aquel otro, aparentando el mayor 
patriotismo dirigió las asonadas de Sevilla, y luego a ‘ 
del Rey de Cádiz se presentó á pedir la recompensa, y obtu­
vo una intendencia de provincia con treinta y tantos mi rea 
les de sueldo, y luego fue el hombre de la confianza intima, 
Y el gefe supremo y vigilante encargado de la policía.

Estas y otras reflexiones han sugerido al autor las recien­
tes ocurrencias de esta capital, y de cuya averiguación se 
ocupa la Audiencia, y añade que de cualquier modo que sea 
iamás debe hacerse espiar á la libertad, ni a sus hermosos 
principios las maquinacionss de los enemigos , ni los estra- 
vios de los frenéticos que creen servirla cuando la hieran de 
muerte.

Parte oficial.
MADRID 21 DE JULIO.

Estando próximas á reunirse las Córtes generales, en virtud 
de mi real Convocatoria; à fin de que se logren cumplidamen­
te los importantes objetos que me he propuesto al restablecer aqu 
lia institución saludable, tan útil al sostenimiento y esplendor 
del trono, como á los derechos y prosperidad de la nación; y 
para que ambos Estamentos tengan una norma tlai a y segura á 
que atenerse con arreglo á los principios íundamentalcs asenta 
dos «n el Estatuto Real : he venido en decretar, â nombre de mi 
muy amada Hija dona babel II, y despues de oído el dictamen del 
Consejo de gobierno y del de ministros, que se guarden y obser­
ven todas y cada una de bs disposiciones siguientes :

reglamento.
PARA EL REGIMEN Y GOBIERNO

del Estamento de Próceres.

TITULO PRIMERO.
De las juntas preparatorias

Art 1 ° Tres dias, á lo menos, antes de que se ce­
lebre la apertura solemne de las Cortes, con arreglo a a Reel 
convocatoóa', se reunirá en el salon destinado al Estamen­
to de Proceres del reino el que haya sido nombrado pre­
sidente para aquella legislatura en virtud del articulo 12 
del Estatuto Real, como los demas Proceres reconocidos 
eomo tales en las legislaturas anteriores.

Art. a.S Por <sta primera vez concurrirán a dicho

**^'. ’ Los grandes de España, á quienes se haya comu­
nicado el correspondiente llamamiento por el presidente del 
consejo de Ministros, en virtud de haber informado la co­
misión de la grandeza, nombrada por Real orden de 3 
de mayo prósimo pasado, que concurren en dichos grandes 
t“lSiJlX ,jpr«crihc el artículo 5.» del Estatuto

^'’30 Lo, qae hayan merecía, á S. M. ser elevado, á 
la dignidad de Proceres vilalicios, con arreglo a lo pre

• M artículo 7.” del Estatuto Real.
Art 3 o Luego que se hallen reunidos treinta Pro­

cere/por io menos, mandará el presidente proceder al
1 dns secretarios interinos, verificándosenombramiento de dos sccrciaii » nlnralidad

dichos nombramientos en votación publica, y a pluralidad 
absoluta devotos; en caso de empale , decidirá la suene.

Art ¿ “ Colocados en su, respeclivos asientos el pre­
sidente y los dos secretarlo, interino,, se procederá al nom- 
bramierno de una comisión compuesta de cinco individuos, 
Vemre los que asistan á aquella primera |unta prepara o- 
ría á ín deque reconozcan los títulos y documento, de lo, 
que’ se hayan presentado, i en adelante se presentaren, 
’legando /ener derecho.í entrar en posesión déla digm- 

dad de Próceres del reino.
Art. 5,0 Los títulos y documento» de que se hace 

mérito en d artículo anterior, son los que basten a pro­
bar que la persona que aspira á entrar en pos«ion de la 
dignidad de Procer, reune las condiciones prefijadas en el 
título a® del Estatuto Real, para lomar asiento en el Es 
tomento de dichos Proceres, como miembro nato, o para 
entrar en él en virtud del Real nombramiento, como Pro-

Art 6 ® La comisión que ha de examinar los títulos 
y documentos de que tratan los artículos precedentes se 
nombrará de esta manera. 1 j

Se colocará una urna sobre la mesa en la que cada 
nno de los Próceres depositará cinco cédulas con los nom- 
bres de cinco de los que hayan 
En seguida el presidente y los 
que ejercerán en este acto las 
procederán á hacer la regulación 
tenderán elegidos los que hayan

concurrido á aquel acto.
dos secretarios interinos, 
funciones de escrutadores, 
de los votos; y se en- 
obtenldo mayor número 
cuando menos la mitadde votos, con tal que reúnan _ , v «

mas uno, computando el número de Proceres que hayan
concurrido á la votación. , , , . i .
* El número de dichos Proceres no podra bajar de treinta.

3

pero en estas

Si ninguno obtuviere la mayoría absoluta de votos, ó 
si la obtuvieren algunos, pero no los cinco que se nece­
sitan, se procederá á segunda votación, ó á mas si fuere 
menester, por el mismo método y forma;
votaciones no serán válidos los votos que se dieren a los 
que no hayan reunido diez pOr lo menos en la votación
anterior. ,

En cualquier caso de la votación en que resulte em­
pate, decidirá la suerte.

Art. 7.0 Luego que se haya nombrado dicha comi­
sión, mandará el presidente que se pasen a ella todos los 
títulos y documentos presentados, ó que despues se pre­
sentaren, por los que aspiren á entrar en posesión de la 
dignidad de Proceres del reino; y acto continuo declarara 
que se da por terminada aquella junta preparatoria.

Art. 8.’’ En la primera que despues se celebre, pre­
sentará la comisión su dictámen acerca de aquellos Pro­
ceres cuya admisión no ofrezca al parecer duda o con­
troversia; y si la mayoría del Estamento se, conformase 
con aquel dictámen, serán desde luego admitidos como 
tales Proceres, aquellos cuya admisión se haya sucesiva­
mente aprobado.

Art. g.’’ Anics de terminarse la segunda junta pre­
paratoria, se escribirán en otras tantas cédulas los nombres 
de todos los Próceres que hayan sido ya reconocidos como 
tales por el Estamento; y echando dichas cédulas en una 
urna, colocada en la mesa delante del presidente y se­
cretarios, se sacarán cinco de ellas, y los Próceres que de­
signe la suerte, formarán una comisión especial, encar­
gada de reconocer los títplos y documentos de los cinco 
individuos de la comisión antes nombrada.

Art. 10. En los dias que, medien hasta el de la aper­
tura solemne de las Córtes, se celebrarán las juntas pre­
paratorias que el mismo Estamento juzgue convenientes, 
para reconocer los títulos y documentos que los presuntos 
Próceres hayan presentado.

Art. II. El presunto Prócer, de cuya admisión se esté 
tratando en el Estamento, podrá hallarse presente á la 
lectura del dictámen de la comisiou, y tómy parteóla 
discusión que le concierna; pero deberá retirarse cuando 
se vaya á proceder á la votación.

Art. 12. Esta Totaciou se hará en público, y « plu­
ralidad absoluta de votos; y en oaso de empala, se proce­
derá á segunda votación ; y- si en esta también fueren igualo# 
en número los votos encontrados, el presidente tendrá voto 
decisivo. , , < 1

Art. i3. Si la junta preparatoria declarase, a plura­
lidad absoluta de votos, que no son valederos los títulos ó 
documentos que algunos de los presuntos Próceres haya pre­
sentado, ó que le falta alguno délos requisitos para po­
der serlo con arreglo al Estatuto Real, el que se hallare 
en este caso, no podrá volver á entrar en la junta pre­
paratoria , ni tomar parte en ninguna discusión ni vota-
cion subsiguiente.

Art. 14. í!5i la persona que so halla en el caso del 
artículo anterior, ofreciese en una csposicion por escrito, 
dirigida por medio del presidente á la junta preparatoria, 
presentar al Estamento, luego que se reunan las próximas 
Cortes y en el plazo que se le señale, los documenloa 
que basten á acreditar su aptitud legal para ejercer la dig­
nidad de Prócer, la junta preparatoria decidirá , á plura­
lidad absoluta de votos, si se ha de reservar el conocimiento 
y decision de aquel cspedienle para despues que se hallen 
instaladas las Cáeles. . « •

Art 15. Lo mismo podrá determinar dicha junta en
los casos que le parezcan muy graves ó dudosos,

TITULO 11.

De la sección re'gia.

Art. 16. El dia señalado para la apertura solemne d 
las Córtes, concurrirán al salod destinado al efecto todos lo 
Proceres del reino que eslen ya reconocidos como tales.

Art. 17. Asi el dia de la apertura de las Córtes, co­
mo el en que se cierren estas, ó siempre que asista el Rey ó 
Reina, ó que se celebre algún acto solemne, se presentarán 
los Próceres con el trage de ceremonia, escepto los muy RR. 
arzobispos y RR. obispos que podrán usar del suyo propio.

Art. 18. Cuando para algún acto solemne se reunan en 
el mismo recinto ambos Estamentos, se colocarán los Próce­
res á la derecha del trono, y los Procuradores á la izquierda.

Art. 19. Siempre que el Rey ó Reina abran ó cierren 
en persona las Córtes, ó que asistan á ellas para algún ac­
to solemne, saldrá hasta el pórtico del edificio para recibir 
y despedir á S. M., una comisión compuesta de la Próceres 
del reino, entre ellos el presidente ó el que haga sus veces.

Art. 20. Cuando el Rey ó Pveina asista á la apertura so­
lemne de las Córtes, el Prócer ó los Próceres nuevamente 
admitidos como tales, y que no hayan por lo tanto prestado 
el juramento de fidelidad al Monarca, lo prestarán en el ac­
to de la apertura de las Córtes, del modo y forma prescritos 
en el ceremonial de estas.

Art. 21. Cuando algún Prócer ó* Próceres del remo no 
hayan pre.stado en la sesión de apertura de las Córtes el ju­
ramento de fidelidad al Monarca, lo verificarán en sesión 
pública, antes de tomar posesión y en manos del presidente 
de aquel Estamento.

Dicho presidente leerá en alta voz la fórmula concebida 
en esto.s términos: ¿Juráis fidelidad, sumisión y obediencia al 
Rey? (ó á la Reina, en su caso) ¿Juráis guardar f cumplir 
las leyes fundamentales de la Monarquía, procurando por 
cuantos medios esten á vuestro alcance, s/u manteniniiento f

ñrmezar^ ^Juráis haberos fiel y lealmente en el ^a^e. encar­
go que vais á desempeñar, mirando en todas cosas al maror 
esplendor del trono, y al mejor servicio del estado:

El Procer que esté prestando juramento, hincado de ro- 
diUu delanle del presídeme, y tocando con la n,ano derecha 
el libro de los santos evangelios, contestara, bl

Acto continuo el presidente pronunciará estas palabras;. 
Si asi lo hiciereis , Dios os lo premie; jr si no, os lo. demande.:

Concluido lo cual, el Procer del reino irá á colocarse ca
suasiento.

TITULO IÏI.

De la instalación del Estamento de Proceres del reino.

Art. 32. En uno ¿c los días siguientes al de haberse ce­
lebrado la sesión regia parala apertura de las Oí» tes, se 
reunirán en el recinto destinado para el Estamento de lió- 
ceres, lodos los que hayan .sido ya reconocidos como talco, 
procederán al nombramiento de cuatro secretarios.

Art. 23. Este nombramiento se hará por el mismo mé­
todo y forma prevenidos en el artículo G.^, bajo la inspec­
ción del presidente, y ejerciendo las funciones de esciutado— 
re» los dos secretarios interinos.

Art. 24. Una vez nombrados los cuatro secretarios en 
propiedad, que han de desempeñar su encargo durante aque­
lla legislatura, y colocados en los asientos respectivos, asi co­
mo el presidente en el suyo, se entenderá instalado el Esta­
mento de Proceres del reino.

Art. 25. El presidente de dicho Estamento remitirá al 
presidente del consejo de ministros una copia auténtica del 
acta de aquella sesión , para que la eleve á conocimiento de 
S, M,, á fin de que conste en las secretarías del despacho 
quiénes son los secretarios nombrados por el Estamento de 
Próceres del reino.

TITULO IV.

y

Del nombramiento de comisiones.

Art. b6. El presidente, ó vice-presidenle en su deíc-cío,, 
los cuatro secretarios nombrarán una comisión, compues- 

ta de nueve individuos, para qnc prcseale al Estamento el 
pcoyecto de contestación al discurso de apertura.

Art. aj. El presidente mandará citar, con un día' á lo 
menos de anticipación , i todos .l(^^t^g^:Sg.»J^gnand(>U 
hora en qua ha da principiarse la sesión, para «üscuUreí ^-^ 
proyecto de contestación que la comisión debe presentar.

Art. a8. En la sesión destinada á este fin , ó en otras 
sucesivas si menester fueren, se discutirá dicho proyecto; y 
despnes que resulte redactado en los términos que haya de 
presentarse á S. M. , el presidente nombrará una diputa­
ción compuesta de diez Proceres, que con dos de los secreta­
rios y el presidente á la cabeza , vaya á tener aquella honra 
en el dia y á la hora que S. M. se digne señalar.

Art. ag. Si por ausencia, enfermedad ó cualquiera otra 
causa , no pudiere S. M, r«tcibir en persona á la diputación 
del Estamento de Proceres, su presidente elevará á conoci­
miento de S. M., por el conducto del presidente del consejo 
de ministros, la contestación al discurso de apertura; yendo 
firmada por el presidente de dicho Estamento y por sus se­
cretarios.

Art. 3o. El presidente del Ellámenlo, ó el vicc-presi- 
denleen su defecto, y los cuatro secretarlos, presentarán, 
en una de las primeras sesiones la lista de las comLioiies 
que hayan nombrado, compuesta cada una de un número 
de individuos, que no podrá ser menor de cinco, ni esceder 
de nueve.

Art. 3i. Ademas de la comisión nombrada en las jimias 
preparatorias para examinar los títulos y docuinenlos que 
presenten, durante aquella legislura , los que aspiren á ejer­
cer la dignidad de Próceres, nombraráo el presidente y los 
secretarios la.s comisiones ordinarias que la esperiencia ma­
nifieste ser convenientes, ó las comisiones especiales que re­
quiera la gravedad ó el número de los asuntos.

Art. 32. Toda comisión especial, lo mismo que las or­
dinarias, se nombrarán por el presidente y los secictaiios.

Art. 33. Cada una de ellas, al tiempo de instalarse, 
nombrará un decano de entre sus individuos, pata que ha 
ga observar el bueii orden en las discusiones; y un secretario 
que lleve u.n registro formal de los espedientes que se paseo 
á la comisión, y estienda el acta de sus resoluciones.

TITULO V.

Del modo de deliberar el Estamento de Proceres.

Art. 34. Cuando en el real decreto con que dirija el sccre- 
sario del despacho respectivo algún proyecto ó propuesta al 
Estamento de Proceres , se espíese la circunstancia de sef 
urgente, el presidente señalará dia para su examen y de 1 
beracion con preferencia á otros; pero cuando no se espre 
se en el real decreto aquella circunstancia, el presiden^ 
señalará el orden con que se hayan de discutir los asunloí» 
sometiéndolos, en caso de mediar reclamaciones acerca de U 
gravedad respectiva de los negocios, á la decisión del mism® 
Estamento.

Art. 35. Siempre que se presente ó se remita por el sf' 
cretario del despacho respectivo á la deliberación del Esta­
mento de Próceres algún proyecto ó propuesta, el presiden­
te sin permitir que se abra discusión sobre el lodo ó pa"’' 
desdicho proyecto, lo mandará pasar al examen de una co­
misión, bien sea á la que esté destinada de antemano par’' 
entender en negocios de aquella naturaleza, ó bien á ou’ 
comisión especial; si la gravedad del asunto lo exigiere, ’



juicio del Estamenío, y despues de someterse este punto á' 
votación. *•
,. ^“ando una comisión haya desempeñado su 
dictamen o leerá desde la tribuna en sesión pública el in­
dividuo de a comisión á quien esta haya nombrado al efecto- 
pero no podra discutirse en la misma sesión. ’ 

^f'i^^' ■ ^'^‘’ >>« ”“» comisión, á no ser que 
sea de leve importancia, ó de resolución fácil y sencilla de- 
Lera imprimirse y reparlirse á los Próceres, para que ’pue­
dan enlerarse y volar con pleno y cabal conocimiento.

Art. 38. El presidente señalará el dia en que haya de 
discutirse cada asunto, inscribiéndolos al efecto en una lista 
que estaca colocada siempre en la secretaría del Estamento.

Al t. 39. Al final de cada sesión anunciará el presidente 
el asunto o asuntos de que se haya de tratar en la inmedia­
ta: asi como el día en que haya esta^de celebrarse, y la ho­
ra á que deberá principiar.

Art. 4-0. Los secretarios del Estamento comunicarán por 
medio de un oficio, á cada uno de los secretarios del des­
pacho, los asuntos de que haya de tratarse en la sesión in­
mediata; a fin de que puedan asistir á ella, si lo estimaren 
necesario, ó remitir algunos datos ó documentos que contri­
buyan á la mayor ilustración de la materia.

Art. 4-1. No podrá declararse abierta ninguna sesión sin 
que haya por lo menos treinta Próceres presentes.

El mismo número se necesita para que sea válida cual­
quiera resolución del Estamento.

Art. 4-2. El piesidente abrirá la sesión con esta formu­
la. Aórese la sesiou, y la cerrará con la siguiente: ciérrase 
la sesión.

iodo lo que se discutiere o determinare despues que el 
presidente haya pronunciado dicha fórmula, es nulo de de­
recho, y no tendrá ningún efecto ni valor.

Al t. 4-3. Al principio de cada sesión leerá uno de los Sé­
crétai ios el acta de la precedente, para ver si está conforme 
con lo resuello, ó para corregirla y reformarla en el caso de 
que se hicieren algunas reclamaciones fundadas.

^Art. 44- Despues de leida y aprobada el acta , se dará 
cuenta de las comunicaciones ú oficios que haya pasado el 
Gobierno; y en seguida se procederá á discutir el asunto se­
ñalado de antemano para aquella sesión.

Alt. 43. Despues de anunciar él presidente que se va á 
tratar dtd asmilo cuya discusión estaba señalada, se leerá el 

diJNWlIJTIe ley, el informe de la comisión ó el espediente so- 
Ine que deba versar la discusión del Estamento; leyendo en 
seguida uno de los secretarios la dista de los Próceres que ha­
yan pedido la palabra para hablar en favor ó en contra del 
proyecto ó dictamen; é inscribiendo en la lista á los que de 
ïiuevo la pidan. ’

Art. 4.6. Tomará primero la palabra un individuo de la 
Comisión, o' á falla de este algún otro Procer que quiera sos­
tener aquel dictamen , en seguida otro Procer que fo impuo- 
”® ■ r ®J*’‘='*“®‘**2™enle, siguiéndose el mismo orden con 
que los Próceres esten inscritos en la lista.

A''f 4-7; ^^'^ individuos de la comisión que hayan apro­
bado su dictamen, tendrán el derecho de hablar en su favor 
para rebatir las objeciones qu« contra él .$e hicieren.

Art. 4.8. El individuo ó individuos de la Comisión que 
hubieren hecho voto á parte, tendrán la facultad de soste­
nerlo de palabra ó por escrito.

Art. 4.9 ■ A no ser el dictamen dado por una comisión, ó 
el voto particular de alguno ó algunos de sus individuos, no 
se permitirá leer ningún discurso escrito. ’

An. 5o. Cada Procer tendrá el derecho de hablar desde 
la tribuna, ó puesto en pie delante del asiento que ocupe.

Art. 5i. Cuaudo el presidente del Estamento quiera usar 
de su derecho de hablar en calidad de Procer, deberá dejar 
su asiento, y colocarse en la tribuna, quedando en su lugar 
e vice-presidente, ó en su ausencia el primer nombrado de 
entre los secretarios.

Alt. 52. lodos los discursos que pronuncien los Próce- 
^^ presidente, y no á ningún Prócer en 

pai'ticular.
it. 53. No se podrá interpelar á ningún Prócer, ni in- 

ha'*’*^ n > ^ ^" ^^ discurso, ni menos replicarle, hasta que 
‘jíya (‘gado el turno correspondiente al que sea de contrario 

úictamen.
Alt. 04. El presidente estará encargado, asi de declarar 

^ ^‘’j''®sponde el turno de la palabra , como de que se 
giiviri e en os discursos y discusiones el bnen orden y decoro 
debidos.

?5\’ P^‘"S^i Prócer tendrá facultad de hablar dos 
veces en la misma discusión, á noser individuo de la comi- 
ak” * p *'-^ ^'^^ bay an aprobado el dictamen de la mayoría, ó 
car"^” I **^^' P'‘^“ espresainente la palabra para rectifi-

*‘-?**‘®» ® P'^ra deshacer alguna equivocación material; 
Sanio*”^^*^"^*^^*^ entrar en la discusión del

Art. 56. Cuando se haya votado que se ha cerrado la 
cón?^7” ’ comisión, á quien esta haya 
^ o especialmente sostener su dictamen, hará un breve 
com *^''^^ f^^' '^^ cazones que se hayan alegado en favor ó en

’ .‘•‘®P'’®-’’addo si la comisión subsi.sle en el mismo parc- 
c, o SI o altera ó modifica, en virtud de las razones es- 

puestas.
Duspues de hablar dicho individuo de la comisión, decla­

róla c presidente que se va á proceder á la votación, y man- 
íiá a uqo de los secretarios q^y |jv;j g| dictamen de la comí- 

daciad’^'^* ^^ Ic'rminos en que haya quedado últimamente re-

Art. oy. Antes de procederse á la aprobación ó desapro-
^"^ diclárnen ó propuesta, se someterá al juicio del 

i amento, si ha lugar ó no á proceder á la votación.

s
ne-
que

Art. 58. Si ía píaralidacl de votos estuviere por la 
gativa, se entenderá desechado aquel dictamen; á no ser 
se proponga por algún Prócer, y el Estamento apruebe, qu¡ 
vuelva á la comisión para que lo refunda ó modifique.

Art. 59. En caso de decidirse que ha lugar á la votación 
sobre un dictamen ó propuesta, se procederá á verificarlo.

TITULO VL

De¿ modo de eoiar en el Esiamenio de Proceres del reino.

Art. 60. Despues que haya declarado uno de los secretarios 
que se vá á proceder á la votación , y mientras dure dicho acto, 
no podrán votar los Próceres que entren de nuevo en el salón’ 
aunque sí podrán hacerlo en el caso de que la votación se repita’.

Art. 61. No será válida votación niuguna que se haga por 
acl«macion. *

Art. 62. En los casos ordinarios se hará la votación ponién­
dose en pie los Próceres que aprueben, y manteniéndose sentados 
los que reprueberi.

Art. 63. Uno de los secretario.s declarará si lo que se ha pues­
to á votación está aprobado ó de.saprobado ; y en raso de duda lo 
consultará con el presidente y con los demas secretarios.

Art. 64. Si hecha la declaración por el secretario reclamaren 
contia ella tres Pióceies á lo menos, niandará el presidente que 
se cuenten los votos, comisionando al efecto á dos de los secre­
tarios , distintos del que anunció la primera votación, á fin de 
que uno de ellos cuente los votos de los Próceres que hayan apro­
bado , y otro los de los que hubiesen desaprobado; anunciando 
el presidente lo que resulte del cómputo de unos y otros votos.

Al t. 65. En el caso de que el pres-idente y los secretarios opi­
nen que una votación es de suma gravedad , ó que lo pidan es- 
presamente tres Próceres cuando menos, se verificará votación 
nominal.

Art. 66. Esta votación se hará por el método siguiente; dos 
de los secretarios apunlaián los nombres de lodos los Próceres 
presentes leyendo uno de los secretarios en voz alta la lista, por 
si se hubiese omitido alguno, despues de cuva lectura no se ad­
mitirán á volar á los que de nuevo entren en el salon.

En seguida irá nombrando el secretario á cada uno de los ins- 
crilos en la lista, por el mismo orden con que en ella estuvie­
ren; y cada Procer , á medida que le fueren nombrando, dirá si 
6 no, según que apruebe ó repruebe lo que esté sometido á vo­
tación.

No se admitirá ninguna c<;pliracion , adición ni reserva: pero 
tendrá derecho cualquier Procer á decir que se abstiene de volar 
para que no se compute su voto.

En este caso el nombre del Prócer que se haya abstenido de 
votar, se espresará con esta circunstancia en la lista, y lo mismo 
se espresará en el acta.

Concluida la votación, preguntará el secretario si se ha que­
dado sin volar alguno de los Próceres ; y así que lo hayan veri­
ficado todo.s , procederá el presidente y los secretarios á hacer el 
cómputo de los votos , anunciando uno de los secretarios las re­
sultas de la votación, y si en su virtud ha quedado aprobado ó 
desaprobado lo propuesto.

Art. 67. En el caso de que la votación no haya sillo nomi­
nal, sino que se haya verificado por el método ordinario, tendrá 
cualquier Prócer el derecho de que se esprese en el acia haber si­
do de contrario dictámeu á lo que el Estamento baya apro­
bado ; pero no podrá esponer ninguna razon ni motivo, ni usar 
de aquel derecho sino dentro del término de veinte y cuatro horas.

TITULO VIL

Disposiciones peculiares eí la discusian de los proyeclos de ley

Arl. 68. Ningún proyecto de ley podrá discutirse sin haberes 
impieso antes, repartiéndose á los Próceres los correspondientes 
egcmplares. .

Art. 6g. Ningún prsyeclo de ley podrá discutirse sin que 
hayan mediado tres dias á lo menos desde que sé haya repartido 
impreso hasta el dia de la discusión.

Art. 70. Tres dias antes de verificarse esta lo anunciará el pre­
sidente al Estamento ; repiliendo el mismo anuncio al final de 
las dos sesiones sucesivas.

Art. 71. No podrá discutirse ningún proyecto de ley sin que 
una comisión haya dado su dictamen acerca de él.

72. La discusión de un proyerto de ley deberá versar prime­
ramente acerca de su totalidad, sin entrar en el examen de su 
disposiciones particulares.

Concluida la discusión general, se someterá á la decision del 
Estamento si ha lugar á proceder al examen de las disposiciones 
particulares.

Art. 73, La votación espresada en el artículo anterior será 
nominal siempre que se trate de un proyecto de ley.

Alt. 74. Si la mayoría determinase que no ha lugar á pro­
ceder á la discusión de las disposiciones de la ley , se entenderá 
desechado el proyecto, y no podrá volver á presentarse en el Es­
tamento durante aquella legislatura.

Alt. 75, Si la mayoría decidiese que ha lugar á proceder á 
la discusión de las disposiciones de la ley, se empezará á discutir 
cada una de sus disposiciones ó artículos , por el mismo orden 
con que esten en el proyecto pre entado por el gobierno, sin pre­
ceder al examen de uno hasta que se haya aprobado ó desaproba­
do el anterior.

Art. 76. Si despues de discutido un artículo apareciese ser 
la opinion general del Estamento que vuelva á la comisión para 
que lo modifique ó redacte de nuevo , se someterá á votación si 
debe hacerse asi, y si la mayoría estuviese pur la afirmativa, pa­
sará á la comisión; pero no podrá volver á discutirse hasta la se­
sión inmediata.

Alt. 77. Despues de votado el último artículo de un proyec­
to de ley, lo leerá íntegro uno de los secretarios, á fin de que el 
Estamento pueda juzgar si está ó no conforme dicho proyecto con 
la que el Estamento haya aprobado.

TITULO VIIL
De la sanción de las leyes.

A*"!, 7^' Çuando el Estamento de Procuradores baya aproba­
do un proyecto de ley, y lo fuere igualmente por el Estamento 
de Proceres, nombrará el presidente de este una comisión com­
puesta de doce individos , incluso el niismp presidente y dos se-

«7/e«"ÎÆ r '" ’“• ^- M. señalare á po.
ner en las Reales manos el proyecto ya aprobado por ambos I'C

Art. 7g. Cuando por ausencia, enfermedad ó cualquiera otra 
causa no pudiere S. M. recibir á la diputación, remitVeÍ pre­
sidente del Estamento al presidente del consejo de ministras el 
rea? ^P‘'°^“‘lo , ^ hn de que se sirva someterlo á la sanción

corniüion tou esta

en persona á la comisión en- boÆ ‘^ presentar e algún proyecto de ley aprobado por am­
bos Estamentos , se dignará contestar á dicha ’ ' 
fórmula : lo lomare en consideración, 
to?ri 1 digne dar su sanción á un proyec-
I nno ‘1“«’' corresponda?,asará 
? fin Ï ‘’•r ““® copia íntegra de dicho proyecto; y
al fin de el escrita y rubricada de la mano de S. M. esta resol-i- 
cion: sanciono , y e/ecirlese.

La resolución de S. M. la refrendará en debida forma el se- 
cietaiio del despacho á quien compete su ejecución.

rt. 82. Cuando S. M. no baya tenido á bien dar su sanción 
á Igun proyecto de ley, aprobado por los dos Estamentos, el 
secre ano del despacho á quien corresponda pasará á cada uno 

e ellos una copia integra de dicho proyecto, y escrita al pie de 
el, de mano de S. M., la resolución siguiente; archívese en las 
L O/res.

Esla resolución irá igualmente refrendada por el serrelam 
A el asunto de que se Irate.
Alt; S3. Bien sea que S. M. se digne dar su sanción, bien 

sea que no lo tenga por conveniente, se presentará en ambos Es­
tamentos uno de los secretarios del despacho, y leerá desde la tri­
buna la copia dtl proyecto de ley, con la resolución de 8. M.

Concluida esta lectura, el presidente del Estamento rísuccli- 
vo pronunciará la lórmuia siguiente:

“El Lslainenlo de ,.
augusta resoluciou de

. lia oído ton la veneration que debe la

Dichas e.sta.s palabms, no .se podrá su.scilar ninguna discusión 
aceña uel message real; y todo lo que se hiciere en cQuirario 
SCI a nulo y de ningún valor ni efecto.

TITULO ÍX.
De los secrclarios del despaeho cuando concurran al Eslamenío 

de Proceres dd reino.
a despacho podrán concurrir al

Estamento de Próceres del remo, siempre que lo crean conve­
niente al bien del estado.

Al t. S5. Los secretari is del despacho, cuando concurran ,1 
Estamento de Próceres del remo se colocarán en los escaños que 
estarán reservados para los ministros.

Art. 85. Los secretarios del despacho estarán autorizados pa- 
ra tomar parle en cuantas discusiones se presenten á la delibera­
ción del Estamenío de Próceres; pidiendo la palabra al presiden- 
le, y debiendo ser oidos, á nombre del gobierno cuando lo re­
clamen.

Podrán hablar, 1« mismo que los Próceres, ó en la tribuna 
ó delante de su a.siento.

Al t. 87. Los secretarios del despacho no podrán tomar par­
le directa ni indirecta en cosa alguna concerniente á la votación.

Esceptúase el caso en que el secretario del despacho sea al 
mismo tiempo Prócer del reino, pues entonces tendrá todos los 
dci echos que como á lal le corresponden.

Art. SS. En el caso especial, previsto en el artículo anie- 
rior, deberá el secretario del despacho, cuando solo manifieste 
su opinion particular, y no la del gobierno, espresarlo asi desde 
el principio de su di-curso.

Alt. 8g. Ningún secretarlo del despacho podrá aludir á la 
voluntad del Rey, ni hacer intervenir su augusto nombre en las 
discusiones.

Alt. go. Ningún asunto; se podrá discutir en el Estamento 
de Próceres sin haberse pasado aviso, con dia de antelación 
cuatKio menos al secretario del despacho respecti

Alt. gi. Cuando uno de los secretarios del despacho 
le que tiene que presentar algunos datos ó documentos para acla­
rar el punto que se discute, podrá el presidente suspender la dis­
cusión hasta otra sesión que al efecto se señale ; á no ser que 
reclamen en contra seis Próceres á lo menos; en cuyo caso se so­
meterá á la decision del Estamento, si ha de aplazarse ó no la 
discusión.

ma

Art. g2. Ademas de los secretarios del despacho podrán asis­
tir á la discusión de los asuntos graves ó peculiares de un ramo 
de administración los comisionados regios que S. M. dcsi-^nare 

con este fin.
Art. g3. Dichos comisionados regios serán nombrados 

por S. M., en virtud de un decreto especial comunicado á las 
Córies por el secretario del despacho respectivo; y solo podrán 
tomar parte cu las discusiones concernientes á la materia para 
que hayan sido espresamenle autorizados.

Al t. g4. Dichos comisionados regios se colocarán cerca de 
los secretarlos del despacho, y nunca podrán hablar sino á nom-^ 
bie del gobierno, ni tomar parte alguna en las votaciones.

TITULO X.
De las relaciones soíre r/no y oíro Eslamenío.

Art. g5. En el Estamento de Próceres del reino no podrá 
hacerse nunca mención de los discursos pronunciados en el Es­
tamento de Procuradores, ni referirse lo que éste haya votado 
ni aludir á su voluntad presunta, cuando no la haya iñanifestado 
todavía.

Art. g6. El Estamento de Proceres no podrá invitar al de 
Procuradores á hacer una petición al rey, ni á dirigirle unidos 
ninguna especie de mensage, ni á aprobar ó desaprobar una re­
solución, cualquiera que sea.

lodo lo que se luciere ó determinare contra lo prevenido en 
este artículo, será nulo y de ningún valor ni efecto.

Art. gy. Asi los presupuestos de gastos, como los medios de 
cubrirlos, y todo lo concerniente á materias de hacienda y cré­
dito público, se presentará primeramente ' " 
curadores del reino.

Art. gS. Los proyectos de ley y los 
virtud de un decreto Real se sometan á 
Cortes, podrán dirigirse indistintamente á

a l Esta inc U lo de Pro^

demas asuntos que eu 
la deliberation de la§
u'*o ó otro Estamenío,

Art. gg. Cuando el gobierno remita al Estamento de Prócc- 
reí algún proyecto de ley ó propuesta, que haya sido ya aprobar
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respondientes.
Art. 132. Ningún espectador ó asistente á las 

cualquiera clase ó condición que sea , podrá dar de 
palabra señal de aprobación ó desaprobación de L

V régimen interior del Estamento. i •^ Cuando haya que dar cuenta de alguna demanda ó queja

Parte recibido en la secretaria de estado ji del despachot

™ aT^ Cuando el presidente y los secretarios determinen convo­
car á la sesión secreta para asuntos concernientes al buen orden

no guarde el silencio y decoro que debe, será espiilsado de la tri­
buna por los celadores; y en caso de que el .lesacalo n.vya sido 
grave, ó que haya dado ocasión á algún desórden, quedara el 
culpable arrestado á disposición del presidente del Estamento, que 
podrá imponerle la pena covreccioiiil que estime justa y coiive-

—.  ̂ fren le á las gradas de óan. teiipC) ,^^
e„ Madrid „ el deq.ael.o pnnclp^ de, »11. del Principe número 5 , 6 e.q.lna d h de la » la

.lapo, i'..,,,;,». Sala„„,,Ma,^™«.a, Pur5o.;ie..s«r,Pa.,q,o,ra;JÍ»rZ.r.ea, Sanla„d r /rr na^ ^^^ ^„^,„, l,.,ba.,ro, , .,
y^.ri;cs . Zaragoza ; íiicra , Reus ; Pazo. , Orense ; Paeno , Jerez ; Guusp , Palma , de i ,
alie* de ia Loiica , en iiuelva ; A.gcciras , don Antonio Sierra. «i—«■■«■■«i—■•■i'"*'"*"’"*"'*''*'"*""'*"""'"*'"'"'^

do por el Estamento de Procuradores , .sé mandará ¡impumi y 
pasar á una comisión para que la examine y dé su dictamen. ¡

La discusión de este dictamen y la votación correspondiente 
se verificarán por los trámites prefijados en este reglamento.

Art. loo. Cuanto el Estamento de Próceres apruebe un pro­
vecto de ley ó propuesta , en los términos que haya sido aproba­
do antes por el Estamento de Procuradores, se observará en un 
todo lo prevenido en los artículos 78 y 79 de este reglamento.

Art. 101. Cuando el Estamento de Próceres desapruebe un 
provecto de ley ó propuesta que haya obtenido antes la aproba­
ción del Estamento de Procuradores , el presidente de aquel Es­
tamento lo dirigirá al presidente del consejo de ministros con un 
mero oficio de remisión.Art 102. Cuando el Estamento de Próceres altere ó modifi­
qué una propuesta ó proyecto de ley que haya sido aprobado por 
el EstamJnm de Procuradores , los presidentes de uno u otro nom­
brarán cada uno por su parte cinco individuos de su Estamento 
respectivo, á fin da que, formando una comisión mista , cxamui 
el modo de conciliar , si es posible , la opinion de uno y olio
Estamento. - , • z

Art. io3. Los ciiiCo Procuradores que hayan asistido á dicha 
comisión , presentarán el dictamen á su respectivo Estamento 
acerca de la propuesta ó proyecto de ley , tal como haya 1 
devuelto, modificado ó alterado por el Estamento de Pióiercs y 
el presidente señalará dia para discutirlo de nuevo, procedicndo- 
se e» uii todo como si se presentase entonces por primera vez.

Art. 104. Si el Estamento de Procuradores aprobase la pro­
puesta ó proyecto de ley en los términos en que lo haya modifi­
cado ó alterado el Estamento de Próceres, se pasara al gobiei- 
no para la resolución de S. M.

Art. io5. Si el Estamento de Procuradores no se conforma­
se con las modificaciones ó alteraciones aprobadas por el Estamen­
to de Próceres, volverá á este dicho proyecto , á fin de que pue­
da discutirse de nuevo. ...

Art. io6. Si de despues de esta segunda discusión no resulta­
ren conformes uno y otro Estamento , se entenderá desechado el 
provecto y no podrá volver á tratarse de el en aquella legislatura.

Árt. 107. Todo lo concerniente al modo de reunirse uno y 
otro Estamento , bien sea para la jura de príncipes , bien para 
cuando el Rey se digne abrir ó cerrar en persona las Cortes, ó 
para cualquier otro acto solemne , se determinará el ceremonial 
corespondiente

TITULO XL
DdZ modo de ejercer el Estamento de Próceres elderecho de pe­

tición que le compele , según el articulo 32 del estatuto ^*‘^ ' 
Art. 108. Para cgercer el Estamento de Próceres el derecho 

de petición al Rey, deberá esta estemlcrse por escrito, precedida 
de la esposicion de las causas ó motivos en que se apoye , y 
inada por doce Próceres á lo menos.

Art. 1 oq. Toda petición , antes de darle curso deberá pre­
sentarse al presidente del Estamento, quien mandará a uno de 
los secretarios dar un recibo ó certificación de haber sido presen­
tada , espresando su objeto , y los nombres de los Próceres que 
la hayan firmado, , 1 j

Art. lio. Los Próceres que quieran usar de este derecho, de­
berán presentar la petición en su propio nombre, sin que pueda 
darse cuenta de ninguna ánombre de una provincia, pueblo, cor­
poración ó persona, cualquiera que sea el objeto y naturaleza de 
la petición. , „ ,

Art. 111. Presentalla que sea una petición por doce Próceies 
â lo menos, el presidente la remitirá para que se examine sepa- 
redámente por tres comisiones , de las que esleí» nombradas de 
anleraano , debiendo ventilarse en ellas si conviene ó no al bien 
del estado que se discuta en público aquella petici m.

Art 113 Cada una de las comisiones dará por separado su 
«Iklamen , y cuando do.s de ellas, á lo menos, estuvieren á lavor 
de la petición , el presidente señalará día en que haya de discu-

Art 113 El presidente lo anunciará al Estamento contres 
¿ias de anticipación á lo menos; pasando el oportuno avisoá lo» 
secretarios del despacho. _

Art 114. En el dia señalado para discutir la petición presen­
tada, la leerá íntegra uno de los secretarios dando cuenta en se- 
«uida de los dictámenes de las 1res comisiones que la hayan exa- 
minado. , , , , .

Alt 115. La discusión se verificará del mismo modo que la 
de cualquier otro asunto; pero ni los Próceres que hayan firma­
do la petición, ni los individuos de las comisiones que la hayan 
examinado tendrán derecho de hablar sino una vez cada uno y 
por el turno que les corre.sponda , como los demás Proceres.

Art. 116. Los secretarios del despacho tendrán el derecho de 
tomar parte en la discusión de cualquiera petición que haya de 
presentarse al Rey; pero no podrán hacer alusión Directa ni m- 
directamciile á la voluntad presunta del monarca.

Art II 7. La votación acerca de si ha de presentarse ó no al 
Rey la petición propuesta , se verificará por el mismo método y 
por los mismos trániites prefijados en el título 6." , c ivr

Al t I 1 8. Cuando se haya de elevar á conocimiento de o. 
una péticion aprobada por el Estamento, se observará lo preve­
nido en los artículos 78, 79 y So.

TITULO XIL
De las airiíueiones judiciales que competen al Estamenio 

de P/ ó eres.
Art. 1,9. El Estamento dé Próceres ejercerá atribuciones ju­

diciales en los casos siguientes: _
i.^ Cuando juzgue á los secretario.s del Despacho, en virtud 

de una acusación entablada por el Estamento de Procuradores 
óel reino, con arreglo á la ley de responsabilidad y según los trá­
mites que esta señale.

2.° Cuando, conforme á lo que establezcan las leyes, conoz-

4
ca de dclllos graves contra la inviolabilidad del Trono 6 la se- 
curiddd del ïjStsdo» . , , ■^ 3 ° Cuando ejerza el derecho privativo de juzgar á sus pro­
pios individuos, ya sea por delitos comunes, ya por abusos ó 
faltasen que puedan incurrir en calidad de Procei es.

/ o Cuando ejerza autoridad correccional con respecto á las 
personas que hayan atentado contra el Estamento ó contra algu­
no de sus individuos , ó perturbado el buen orden duran U»^ se­
siones, ó cometido de hecho, por escrito o de palabia , aloU 
sacalo contra el Estamento de Próceres, que este juzgue conv - 

"æArU^Îo'’ Un decreto especial prefijará los trámites y reglas 
que deberán observarse en los varios casos en que el Estameiilo de 
Próceres ejerza atribuciones judiciales ; á fin de conciliar ame 
pendencia y decoro de tan ilustre cuerpo cou los principios 
justicia y la detensa de los acusados.

TITULO XIIL
De la asistencia del púb.tco al Estamento de Próceres.

Art. 121. En el salon en que dicho Estamento celebre sus se­
siones, se procurará que haya las .«iguieutes tiibunas.

i.“ Para los embajadores, ministros y agentes diplomáticos 
de las Cortes eslraiigeras. . . .

2,^ Otra reservada para las personas constituidas en digni­
dad', ó que hayan recibido el competente permiso dado por el pre-
eidente y secretarios. , ,

■ Una tribuna especial para lo.s taquígrafos del Estamento 
V del gobierno, en la cual se dacá permiso de entrada , según las 
re-las de buen orden que se establezcan . á lo.s taquigralos o re­
dactores de los periódicos que publiquen las sesiones de Cortes.r

4.» Una tribuna par-, el público situada de manera que todos 
puedan estar sentados y guardando el orden y compostura cor-

TITULO XV.
De la última sesiort de cada legislatura.

Art 129. Cuando el Rey se baya dignado manifestar que asis­
tirá en persona á cerrar las Corles, pasará el presidente de Es­
tamento de Próceres un aviso anticipado á cada uno de ellos, a 
fi,i de que concurran en el dia y á la hora señalada para tan so­
lemne acto. . 1 ,Art. 13o. Si S. M. se dignare pronunciar un discurso al tiem­
po de cerráé las Cortes, asi que concluya la regia alocución, el 
presidente del consejo de Ministros leerá el decreto real en que 
se prescriba la suspension ó la disolución de-fa* Corle^, e inme­
diatamente despues se separarán uno y otro Eslanicnto.

Art. i3i. Cuando el rey suspenda ó disuélvalas Cortes por 
medio de un decreto refrendado por el presidente del consejo da 
Ministros, pasará este y los demas secretarios del Despacho, au- 
SL á electo, i com«»ic.r 1» volun.ad de S. M. 4 uno y 
Otro Estamento; los cuales se separarán inmediatamente, con ar- 
x’eglo á lo prevenido en el Estatuto Real,

En caso de que se suscite confusion ó desórden en 
la tribuna á que asista el público, en términos que se impida oír 
I0.S discursos, ó que se intente por aquel medio coartar la justa 
libertad de los votos, el presidente impondrá silencio, y manda­
rá á los celadores que hagan mantener el buen orden; pero si 
este precepto i.o fuese obedecido, declarará suspensa la sesión , y 
mandará despejar en el acto la tribuna del público.

Todo lo que discutieren ó volaren los i roceres , después de 
hecha aquella declaración por el presidente, será nulo y de lim­
gun valor ni electo. i 1 -i rDespués de despejada completamente la tribuna del publico, 
podrá continuarla discusión si el presidente lo juzga opoiluno.

Art. 125. No podrá celebrarsc'¿esion alguna despues de ano­
checido, esceplo en los casos siguientes : 1 .“ Cuando un .secreta­
rio del Despacho lo proponga de orden de S M., por exigii lo asi 
algún asunto urgente: 2.“ Cuando despues de someterse á vo a- 
cion nominal, si ha de celebrarse alguna sesión por la noche, 
resultase aprobado por las dos terceras partes de votos,

TITULO XIV.
De las sesiones secretas.

Art. 126. Las sesiones del Estamento de Próceres podrán ce­
lebrarse en secreto , con arreglo al artículo 48 del Estatuto Rea ,

los CASOS siffuicHles ’
I ° Cuando se digne S. M. remitir á las Corles algún asunto 

que por su naturaleza lo requiera, espresándose en el real dec.e- 
?o de remisión que haya de deliberarse en secreto sobre aquella

Cuando alguno de los dichos Próceres invoque la autori­
dad privativa del Estamento, en el caso de que dicha 
ó algLio desús individuos baya «ido calumniado ó mu, lar > g - 
vemenle, al dar.se cuenta por medio de la imprenta de las discu 
siones v votos , ó de otro modo cualquiera.Ei/cstc último ca.so se discutirá en sesión secreta, s, ha lugar 
á tomar en consideración la queja que hayan presentado el P.o- 
cer ó Próceres, cuya queja deberá entregarse al presid.m e poi es­
crito, y firmada, y con anticipación á lo menos de veinte y cua­
tro horas anle.s de celebrarse la sesión secreta.

Art. 127. En el caso de que la mayoría del Estamento resol- 
viere que no ha lugar á tomar en consideración la queja del 1 ,0- 
ccr ó Próceres, y si el interesado no quisiese recogerla , se inse.- 
lará en el acta secreta, pero no podrá darse cuenta de el a „ 
sion pública, ni repetirse ninguna reclamación sobre el mismo

’^"^ Queda sin embargo espedlto al Prócer ó Próceres que se sin­
tieren agraviados, el derecho de acudir como ^JX" 
bunal competente, para demandar ¡u-sticia con a. leg . •

Art. 128. En el caso de que la mayoría decida que luoai 
á lomaren consideración la queja del Prócer ó liótcres, se p. 
sará esta con los documentos y pruebas á una comisión especial, 
para que presente su informe, y evacuado este, si estimare que 
ha lugar á la formación de causa, se abrirá el juicio, sCq n 
trámites que para este caso se hallen preset itos.

de guerra.
Con fecha 16 del corriente remite el capitán general de 

Ara-on el parte que con la del dia anterior le dirige desde 
Sadava el coronel D. Francisco Yarto, comandante acciden­
tal de la columna del brigadier Linares: resulta de (ficha 
parte que al bajar la cuesta del Arrale que conduce á Lar- 
castillo, divisó á una legua de distancia, y con dirección a 
Uxue, una facción que salia de Morillo; inmedtalamenle ; 
dispuso que el escuadrón de Borbon y 20 Caballos de cara- 
bineros de costas y fronteras al mando del capilan de estos 
T). Rafael Midon, partiesen al galope para lograr su alcan­
ce mientras que la segunda compañía de granaderos <le la 
Guardia Real de infantería y los carabineros de la misma 
arma pasaban el rio Aragon, efectuándolo con agua a la 
cintura para sostener este movimiento; tomando una posi­
ción conveniente el resto de la iníaiitei ía.

La facción viéndose perseguida , se dividió marchando 
los de á pie por la sierra, y la caballería no atreviéndose, a 
subir por la montana, continuó su fuga por la izquierda; 
pero habiendo sido alcanzada por la nuestra, aunque no fue 
posible darles una carga general , sin embargo, se dió muer­
te á uno. que se lilulabi ayudante, áolro que también pare­
cía oficial y á 10 individuos mas, haciéndoles seis prisione­
ros, y habiendo dispersado los restantes en todas dileccio­
nes; ademas se les cogieron cinco caballos , muchas armas^ 
otros varios efecto^ El coriíncl Xiúúp recmmm^a al W
te coronel capitán de carabineios D, Rafael TMidori e .^ 
nicnte de B irbon D..Cristóbal Aguilar y á lo _
Francisco Abreu y D. Juan Oiorio , y á lodos los imiivi- 
dúos de tropa de estos mi sinos c ierpos; asi como a tenien­
te graduado y alférez D. Juan Licera, y al de igual grado y 
clase D. Juan Arocena, ambos escedentes, y que desempe- 
fíab.an en la columna los encargos de apo.senlador y ayudan­
te de la plana maypr: abade dicho coronel que según relato de 
los prisioneros la gavilla estaba mandada por Cjvillas , Ba­
silio B.iquedano y el titulado brigadier Pedro Miranda que 
fuermi los primeros á ponerse en fuga , constando toda su 
fuerza de 120 infantes y 80 caballos, restos de las band 
que entraron en Aragón por Agreda.

remedio contka el colera.
4¿>PrecÍ3aiiicnte en el mámenlo de lomar la pluma pavaJ a- 
„mr la atención á nuestros lectores, con motivo de los fe fi­
ces ensayos que se dicen hechos con la raíz de la yerba lla­
mada vihorera, como específico contra el colera, recibimos 
el comunicado que en seguida estampamos, y que previene 
ventajosamenle cuanto nosotros nos propusimos indicar acer­
ca de este precioso descubrimiento si llega a calificarse de la • 
Na solo fue nuestro ánimo que se despertase el anhelo d 
mullipJicar las esperieocías conducentes al efecto, sino ef de 
abrir el campo para consignar los resultados de las ya he­
chas á fin de que por midió de nuestro periodico se geneia- 
lizasén á benefirio de la humanidad. Con este objeto hemos 
adquirido la si-ulenle receta , que es la misma que.se nos ha 
aburado usa el facultativo D. Feliciano lusco y lalaciov 

virtud de las manifestaciones que le hizo el de fai maci
D Amonio Fable , quien según noticias fidedignas , tomu la 
h idea de la advertencia de que se hace mérito en dicho co- 

munie- ^^^^^^^ ^^^^ ^^ curación del cólera-morbo.
onzas de miel depurada.
id de niucílago de goma arabiga.
dracmas de polvos sutiles de arislo’oqaia redonda, cono­
cida vulgarmente por viborcra.^
id de subcarbonalo de magnesia.
id. de lamedor de meconio : lodo bien mezclado.

Se dan dos cucharadas de cuarto en cuarto de hora, K^ 
hiendo encima pocilios de agua fría cuantas veces quiera cj Esta Laido. lieoe U1 eícda ó v.r,.a

a Snktración se sigue el cambio mas favorable al p . su administration se . ig . . , , p j
cierne- pues aun hallándose sin pul sos , y acometido del 
Peñera! Y de los calambres, se recupera y constituye en e 
Lado de declinación de la enfermedad, que queda ultima' ta 
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